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C
ualquier otro fin de semana, el 
pequeño Jesús se habría mar-
chado a su casa con una son-
risa en la boca. Marcar un gol 

con su equipo, sin importar la derrota, 
hubiera sido motivo de felicidad para 
varios días. Algo que contar a sus ami-
gos y de lo que presumir en el colegio. 
Pero este fin de semana ha sido distino 
para él y para sus compañeros del ale-
vín del Club Deportivo Calasanz, vapu-
leados por el Racing de Santander con 
34 goles (uno cada minuto y medio) con 
la única alegría del tanto de Jesús.  

A pesar del intento de Jonathan Pa-
cho –monitor del Calasanz– para que 
los chicos del Racing «aflojaran un 
poco», nada cambió y el partido se tor-
nó en una pesadilla para esos niños de 
apenas 11 años. «En el descanso, con 
15-0, tenía a los chicos hundidos en el 
vestuario y no querían volver al cam-
po. Le pedí al técnico del Racing que 
aflojaran un poco y me dijo que para 
él respetar al rival era jugar al cien por 
cien», señala. Al final, a falta de cuatro 
minutos, el Racing pidió al árbitro que 
parara el partido, algo a lo que el Cala-
sanz se negó. El daño ya estaba hecho.  

Las disculpas posteriores del Ra-
cing, que ayer hizo público un comu-
nicado lamentando la forma en la que 
se desarrolló el partido e invitando a 
su rival al Sardinero el próximo fin de 
semana, no opacan un problema que 
tampoco es exclusivo del fútbol. De 
hecho, el principal club cántabro exi-
gió nuevas normas a la Federación 
para evitar un problema similar en el 
futuro. En otros deportes de forma-

ción existen normas que obligan a pa-
rar el encuentro cuando se llega a una 
cifra determinada de goles o en los que 
ni siquiera se apuntan los resultados 
y en ese sentido se va a intentar tra-
bajar a partir de ahora, como confir-
maba el presidente de la federación 
cántabra de fútbol, José Ángel Peláez. 
«Una solución podría pasar por supri-
mir la diferencia de goles como factor 
de desempate. Que eso no sea algo de-
terminante», afirma.  

Trabajo psicológico 
Coinciden con él desde el Club Depor-
tivo Calasanz, el principal damnifica-
do de esta historia. Al habla con uno 
de los coordinadores, aseguran que lo 
más importante cuando la diferencia 
es tan brutal entre dos equipos es apli-
car «el sentido común». Una especie 
de código interno no escrito del depor-
te de formación. «Si un equipo es mu-
cho mejor que el otro, intentas decir-
le a los chicos que no presionen la sa-
lida del balón y que no tengan un fútbol 
tan directo», dicen. Hablan con cono-
cimiento de causa. De hecho, hace unos 
años, el Calasanz venció 28-0 y el mo-
nitor que acompañaba a esos chicos 
no continuó la temporada siguiente. 
«Para nosotros, lo importante es que 
el fútbol transmita los mismos valo-
res que están presentes en las clases: 
respeto, ayudar al compañero o el es-
fuerzo», señalan.  

El abultado resultado del pasado 
fin de semana pone de relieve el eter-
no debate del deporte de formación. 
¿Aflojar el ritmo es una falta de respe-
to al rival? ¿Lo es humillarle con una 
derrota tan dolorosa? «La competi-

ción es competición y el que gana, gana, 
pero en la base debe primar la forma-
ción y el respeto al rival», reconoce Pe-
láez al «Diario Montañés». 

Cada vez son más los clubes modes-
tos que cuentan con la ayuda de pro-
fesionales para preparar a los chava-
les ante reveses en su etapa formati-
va como deportistas. Un trabajo 
conjunto en el que los padres y el club 

tienen que trabajar en la misma direc-
ción. «Si la única prioridad es ganar, 
no se pueden valorar otras cosas más 
que el resultado. No sirve de nada la 
frase "Lo importante es participar" 
para arreglar a última hora lo que no 
se ha trabajado durante la tempora-
da», señala Yolanda Cuevas, psicólo-
ga especializada en Deporte y Salud.  

Acostumbrada a trabajar en este 
tipo de situaciones, Cuevas asegura 
que lo más importante en esta etapa 
formativa es que «vaya acompañada 
del disfrute y que sirva para comple-
mentar los valores del cole, pero nun-
ca de la competitividad del mundo 
adulto». Para ayudar a los niños a su-
perar un mal resultado, hay que «ha-
blar con ellos y dejar que se expresen». 
Por último, Cuevas cree que si se «re-
compensaran otros valores como el 
esfuerzo o el respeto al árbitro, no se 
darían este tipo de situaciones, por-
que el resultado no sería lo priorita-
rio». 

El 34-1 recibido por un equipo alevín 
pone en duda el sistema y la forma     
de trabajar en el deporte de formación
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«Si los padres y entrenadores 
no trabajan a una, con los 
objetivos claros, seguiremos 
teniendo estos resultados»
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